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EN fecha reciente, el Consejo 
de Ministros acordó autori-

zar al Ayuntamiento de La Ha-
bana para que, dentro de un 
plazo de 30 días, pueda cambiar 
la nomenclatura de las calles-
de esta capital, 
lo que sin du-
da habrá hecho 
sonreír a nues-
tros ediles, to-
da v e z q u e 
ellos ya se ha-
bían "concedi-
do" esa autori-
zación, al acor-
dar una sema-
na antes de que 
tal acuerdo mi-
nisterial se hi-
ciera . público y 
entrara en vi-
gor, dar a la 
calle de Línea, 
del Vedado, el 
nombre de General Batista, co-
mo un homenaje de reconoci-
miento por haber embellecido en 
toda su extensión la citada ave-
nida, actualmente bien pavi-
mentada y radiante de luz arti-
ficial por las noches. 

No sabemos si esta autoriza-
ción será amplia y absoluta, 
hasta el punto de que el Ayun-
tamiento habanero pueda cam-
biar, a su gusto y capricho, los 
nombres de nuestras calles, o si 
la facultad que ahora se le ha 
concedido estará subordinada al 
cumplimiento del Decreto-Ley 
511 de 1936, el cual previene 
en su artículo I, apartados Ter-
cero y Cuarto, que "Ninguna ca-
lle llevará el nombre de perso-
na que se encuentre viva" y que 
"No se dará a calle alguna el 
nombre de persona que tenga 
menos de diez años de falle-
cida". 

Si es lo primero, se corre el 
grave riesgo de que, dentro de 
un mes, la mayoría de las es-
quinas de nuestras calles apa-
rezcan con nuevos rótulos, vol-
viéndose a la situación confusa 
y ridicula en que estuvo La Ha-
bana anteriormente, hasta que 
se dictó el citado Decreto-Ley 
511, sobre la restitución de los 

nombres antiguos de las calles 
habaneras, obra meditada y jui-
ciosa en cuya preparación in-
tervinieron la Comisión de His-
toria, Ornato y Urbanismo de 
nuestro Municipio, el Centro de 
Propiedad Urbana, y la asocia-
ción "Amigos de la Ciudad", el 
Club Rotario, el Automovil Club 
de Cuba, ,1a Asociación Nacio-
nal de Propietarios y la Socie-
dad Panamericana, que aplau-
dieron y aprobaron en todas sus 
partes el concienzudo informe 
emitido por la Oficina del His-
toriador de la Ciudad de La Ha-
bana, que sirvió de base a la 
redacción del mencionado Decre-
to-Ley, el cual no ha sido hasta 
ahora expresamente derogado en 
cuanto a las atinadas prescrip-
ciones que su texto contiene. 

No sabemos qué hará ahora 
el Ayuntamiento para darle va-
lidez legal a su anterior acuer-
do sobre el cambio de nombre 
de la calle de Línea, el cual 
carece de efectividad, toda vez 
que cuando la Cámara Munici-
pal lo tomó, anticipándose a la 
"autorización" que había de con-
cederle el Consejo de Ministros, 
carecía de facultad par,- variar 
el nombre de dicha Avenida, 
quitándole la denominación que 
hasta ahora tuvo. 

Resulta, efectivamente, que se-
gún el artículo II del precitado 
Decreto-Ley, las denominaciones 
dadas según éste a las calles de 
La Habana, "no podrán ser al-

. teradas—-decia—por acuerdo de 
la Cámara Municipal, sino úni-
camente mediante una Ley del 
Congreso", o sea, dentro del ré-
gimen actual, por el Consejo de 
Ministros, al que incumbe la 
función legislativa. 

Es éste un caso más de los 
muchos que a diario ocurren, 
como demostración de lo con-
fundidas que están las atribucio-
nes de los distintos organismos 
del Estado y los Municipios; y 
también es una prueba palma-
ria de la ligereza y precipita-
ción con que se toman frecuen-
temente los acuerdos oficiales, 
ya que, si los ediles hubieran 
sabido que la calle de Línea úni-

camente se llamaba así en el 
tramo comprendido desde la 
Plaza del Maine hasta l<i calle 
E, teniendo la denominación de 
Nueve desde la calle Siete o Cal-
zada hasta el río Almendares, 1 

es casi seguro que le hubieran 
dado el nombre de Presidente 
Batista a toda la Avenida re-
cientemente embellecida, y no 
únicamente a un tramo de ella, 
como en efecto- ocurrirá en el 
caso de que dicho acuerdo mu-
nicipal se convalide haciendo 
uso de- la "autorización" conce-
dida a posteriori de su fecha. 

De todos modos, será preciso 
esperar el transcurso de un 
mes, para ver el uso que haga 
el Ayuntamiento de la facultad 
que le ha sido extemporánea-
mente otorgada para poder va-
riar a su antojo la nomencla-
tura de las calles habaneras, 
sin tener en cuenta los trastor-
nos y perjuicios que ella podría 
traer, volviendo nuestra capital 
a la situación caótica que se 
advirtió hasta el año 1936, en 
que el Decreto-Ley 511 puso fin 
a aquel tremendo desorden, es-
tableciendo atinadamente para 
lri cambios de denominación de 
las calles, ciertas bases, que de-
ben mantenerse inalterables: y 
sería cosa de desear que el cam-
bio de nombres se limite a lo 
ya acordado, en desacuerdo con 
la Ley vigente en su fecha, sin 
otra trascendencia que la de 
ver colocadas en todas las es-
quinas de la citada Avenida el 
nuevo nombre, ya que, en este 
caso, como en todos los simila-
res, el pueblo seguirá usando 
la antigua denominación, y la 
calle de Línea seguirá siendo 
asi llamada, aun' cuando de ella 
hayan desaparecido todos los 
raíles de los antiguos tranvías 
que por ella discurrieron duran-
te mucho más de medio siglo. 
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